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SALUDO 
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Muroia d6be §gtar agradeci
da al Sr. Mestre Martinoz, cuya 
gestiones nos permiten aplau
dir á los entusiastas cofrades: 
botigiles, qué abandonan el bu
llicio de la Corte, para admirar 
nuestras magníficas procesio
nes de Semana Santa, la pure
za' de nuestro cielo, la poesía 
de la heíftnosa vega que nos 
circunda % de paso, como 
quien no quiere la cosa y per
mite la^feantidad de estos dias, 
la hermosura sin par de las hi
jas de esta tierra. 

El reconocimiento de Murcia 
á los simpáticos viajeros que 
hoy nos visitan, será eterno, 
como eterna será la memoria 
que dol carino con que. se lea 
r«cib«, lleven á su regreso á la 
Oorte, nuestros bulliciosos y 
regocijados huéspedes. 

El número de expediciona
rios que aumenta de año en 
año, debe enorgullecemos, por 
que muestra bien á las claras 
lo satisfechos que vuelven á 
sus hogares y la simpatía y ca
riño con que se los; trata en 
Murcia, donde todas las aten
ciones parecen pocas -para ob
sequiarlos, lo cual nos satisfa
ce, como hijos de esta hospita
laria tierra, donde siempre sa
brá á poco cuanto se haga pa
ra obsequiar á los forasteros 
que nos honran con su visita. 

Nunca olvidaremos lo que 
se debe al popular é incansa
ble patriarca botijil, qu© con
tribuye, en modo digno de 
gratitud, á la propagación de 
la fama de las bellísimas imá
genes, honra del arte y de 
Murcia, que en estos dias se 
exhiben á la admiración de los 
fieles y que fuera de aqui no 
eran conocidas como deseába
mos y ellas se merecen. 

Reciban, pues, los viajeros 
nuestro entusiasta saludo de 
bienvenida, y en particular el 
patriarca, á quien nunca agra
deceremos lo bastante el entu
siasmo con que contribuye ál 
esplendor de nviestras fiestas 
de Seniana Santa. 

i ilDRID i MllRCíi 
Oalma poUtioa 

Con la enfermedad del Sr. Ssgaata la 
t^olítioa se enoaentra completamente en
calmada. 

D. Práxedes dioen que está mejor, pe 
*̂ o signe en oama. 

Nadie le ha visto hoy y mueho menos 
'« han hablado, á exoepoion de los de la 
íamilia. 

Loa medióos se preocupan prinoipal-
Qienté de nutrir al enfermo, pues parece 
qu» el Sr. Sagasta ha perdido por com
pleto el apetito y ha,deoaido notabjemen-
*8 en fuerzas. 

Et lío eleotonal '̂  
Ep Goborncoion se trabaja mucho pa-

' t las préxímis oloaoiones. 
E j el deap^ic^i del ministro sigue el 

'̂ oi'inigug,̂  da pretendientes. 
Parece que en la cuestión enossillado 

*̂ ay H,q yerdadero lio, no siendo de los , 
laeuos el que afecta á la oirounsoripcion < 
"íoMuraiB, 

Aunque faltan muchos dias para las 
•lecciones, los candidatos adictos mués 
••Panse impacientes por no saber que 
Vierte correrán. 

En cambio los conservadores so oreen 
•ogurosen cuantos distritos so preseuv 

Los gamacisias 
La, falta de asistencia del Sr. Oamazo 

á'lareunión que ayer celebraron 18 di
putados gamacistas en el Hotellnglés 
fué motivo de comentarios entre la gen
te que ignoraba la enfermedad gripp'ril 
que sufre D. Clarman. 

E B este momento ciroula el rumor da 
que Gamazo se ha agravado, habiendo 
confesado por presoripoíon facultativa. 

Efectivamente, hemos acudido los pe 
riodistas al domicilio del enfermo y he
mos podido comprobar que padece un 
ataque gríppal con temores de un derra
me ceroso. 

X. 
1.' de Abril de 1901. 

las penas~ del inflamo pueden d«jar 
tamañitas & las que auf i-e el pobre escri
tor, despellejado por sus oompañeroa, 
apremiado par el cajista y alacado por 
la serie de inaguantables, que entran 
en la redaoóián eomo Perico por su oasi-
y gruñen, chillan, revuelven, se agitan y 
alborotap con la inverecundia más inso'̂  
portable. 

¡Y hablan los empresarios teatrales de 
su iifusl ¿Qué diriamos nosotros del 
<nuestro»? Que no es tifus, sino alg» 
semejante á la peste fa>ubdnioa, cruel é 
irresistible. 

jfuffusto Vivero. 

M% l i i t i i i t i bk i 
Desgraíiiadamonte, nosotros, los que 

pasamos la vida tomándole el pulso á la 
opinión, como algunos dicen y manejiu-
do, por exigeneias del ofloio.ora la pluma 
ora el sable y no el simbólico, inmorta
lizado por infelices vividores, sino el 
au'óntiqo, ese que examinan frecuente
mente los señores Fulano ó Zutano, en 
las afueras de las poblaciones; nosotros, 
digo, padecemos cual ninguno bajo el 
poder de esos parlanchines inaguanta
bles que aadan de meca en oeca y de 
zoca en calodra, en busca de prójimos A 
quienes zaherir apaciblemente é de noti
cias fáeiles de aliñar oon el picante sal
morejo del comentario burjón ¿ incisivo. 

El político que anda á la husma, averi
guando la cortaza de tal ó cual chismo
rreo y que devora febrilmente los últi
mos telegramas, desentrañando en seguí» 
dita el alcance de las manifestaciones 
arrancadas por audaz periodista el exce
lentísimo señor D. Perengano, es uno de 
los inaguantables que atormentan al 
infaliz esclavo del cajista. 

Nunca le falta un secreto, el indispen
sable secreto que da lustre y esplendor 
á los campeones déla política: el úitimo 
pensamie ito dol jefa, la última idea re-, 
dentora nacida en el privilegiado cere
bro de) jefa y que le ha sido confiada con 
tocias las reservas imaginables, es lo que 
nos comunica al oido, misteriosamente 
para que ninguno lo sepa, sin perjuicio 
de deslizar algunas palabritas, por lo 
bajo, junto á este amigo, junto, al otro 
y al de más allá, para que no se queden 
con la miel en los labios y para que le 
tengan como persona bienquista por los 
hombres de cuenta. 

El liteí-ato capigorrón quo; llega á 
punto de meter los dedos tn la abierta 
petaca ó de saborear el moka, más • 
menos faisiñoado, oon que se alivia la 
pesadumbre de los tediosos instantes de 
parada en la monótona labor, ss otro de 
los inaguantables que nos fastidian gran
demente, sin misericordia, sin que sien
ta el corazón movido á lastima por la 
resignada actitud con <|ue eseuohamos 
sus tonteras y atrocidades. 

Este prójimo no respeta hombres ni 
obras y lo mismo desmenuza el PratiUón 
de Muro que reduce á polvo á Calaínos, 
el de las coplas; todo oae bajo su férula 
y o«n su monétona «haría hace más odio
sa la ouotiáiana lucha por el garbanzo 
miserable. 

Élleotor de periódieps es otra de las 
plagas que nos añijen y á cuyo lad* fue
ren insigniñeantes bagatelas las plagas 
de Egipto. Ya puede V. atarearse leyendo 
elperiádico que le venga en ganas, en 
cuanto ponga el pie en la redacción, el 
intruso, irá dé carrera á quitarle á V. el 
periódico de las manos, desarmándole 
previamente con el asendereado usted 
perdone y la más oariíiosa de las sonrisas, 
evitando, por supuesto, la furibunda 
mirada oon que uno quisiera aniquilarle-

Estos inaguantables y otros por el 
estilo, entran en la redaooión eom« Peri
co por su casa y chillan, se mueven, 
gestioulapry elboretfln, olvidados del po
bre que lucha por emborronar cuartillas, 
oyendo las sandeces de unos, aguantan
do las atrocidades de otros y dándose á 
Satanás, «|ue, sin duda, le anticipa las 
penas cine la aguardáii allá abaje, ó allá 
arribfi, donde esté, el infierno; li ea que 

¡{ápida 
La nGaceta^ xnMica otra circular, 

relatif¡a á las próximas elecciones. Bien 
hecho. La intettción dd mitiistró es para 
céieftrada, aunqíie por vicios (te origen te 
malogre en flor, como fantas,oifas .inicia-, 
tivas de este ó el otro ministro. Es necesa
rio que el Gobierno lleve á las Cortes, 
mayoria y esta necesidad es más poderosa 
que todas 'las buenas intenciones del mi
nistro, expresadas en las dqs circulares 
que han. visto la luz en la «.Gaceta-»: la 
mayoría será, como siempre, del Gobierno 
y lat palabras en palabras quedarán. 
¿ Qué hemos de hacerle? Es lo acostumbra
do, lo que prescribe la rutina', y los gober
nantes de ahora, como los de ayer, no 
renunciarán vo luntariamente, por solo 
darse el gustazo de hacer elecciones verda
deras, á ese poderosísimo instrumento 
llamado <^mayoríay>, que consiguen los 
gobiernos al día siguiente de mandar en 
la nGaceta^u \Circularesl \Palabrat\ Sí, 
Todo eso es muy bonito. . [lástima que no 
sea más que bmiiiol 

enseñanza eon una medalla de oro¡en In 
Exposición Universal de 188d, otorgada 
& ana ooleeeién de juegos oientífleos qa« 
inventó persiguiendo su ideal: la dival-
geeión de las matemáticas-

Gomo muestras.de sus talentos, de pa 
erudioiéñ y de su valer como «sorjior 
eientífico, Eduardo Lúeas dejó diversas 
obras de gran valía, «Reoreaoiones mft-
temátioas», «La teoría de los nüm|B|ros»* 
que la muerte no le dejó aeabár, j «Be-
-l\ez^3 matemáticas, eiitri) otras. 

Un aooideute ocurrido en el banquete 
dado para celebrar la tjlansará' del Con
greso científlco de Üarsella, quo Eduar
do Lucas presidie, le produjo una hericht 
en la eara que en un prineipio no tavo 
importancia; más tal taé la gravedad que 
aquella adquirió después, que á lo^ pocos 
dias, el 8 de Octubre de 1891 háoia sa 
entrega de su alma á Dios. 

Hernando de jtceved» 

ORO DE LEY 

EDUARDO LUCAS 
El indiscutible dominio que llegó & 

ejercer Francisco Anatolio Eduardo Lu
cas sobre las matemáticas, valióle ser 
proclamado á su muerte, el mCs grande 
matemático de la Francia del siglo XIX, 
no obstante lo eual su fama como hom
bre de cieneia hallábase poco entendida 
eu su pais natal, no asi en el extranjero, 

especialmente enAle-
manía, en ouyas Uni
versidades, además 
de conceptuársele co
mo uno de los prime
ros matemáticos del 
mundo, utilizábanse 
para la enseñanza de 

, la ciencia i que con
sagró su vida, mu-
ohas de sus teorías j 
sistemas, 

Eduardo Lucas, que habla nacido en 
Amísus (Fraccia) el 4 de Abril de l$k2f 
pertenecía á una familia de eseasos bie
nes de fortuna y numerosa, no obstante 
lo cual sus padres le oostearon sus esta-
diesi en los Lioeos de Amisaa y de De-
nay y en la Escuela Normal superior de 
aquella ciudad en vista de su gran dia-
posieion para el estudio y del talento 
que demostró poseer cuando cursaba la 
primera enseñanza. 

Casi luego tpmó loa titules de licencia
do en ciencias, matemáticas y en oienoias 
flsicas, obtuvo una plaza de astrónomo 
adjunto en el observatorio de Páris, y en 
la Universidad parisién y en otros altos 
centros de enseñanza dedicóse á dar leo-
eiones, en su afán de divulgar las mate
máticas, el eual también- le indujo á to
mar parte aotiva en diferentes Congresos 
oientífleos, logrando asi que sus talentos 
y sus profundos conocimientos eu arit
mética fueran reconocidos y proclama
dos, asi oomo sus estudios y esfuerzoa 
pafa facilitar la enseñanza de las mate
máticas, haciendo agradables lo mismo 
al profesor que al disoípulo, viócdese 
reoompensadea tas desvelos en pr¿ de la 

¡Un lingote de hierro pesa tanto 
«omo una Cruz! Señor, tú que has sufrido 
el escarnio y la muerta, has aprendido 
que toda pena la redime el llanto. 

Esta cruz del trabajo es tan peaada, 
tan dura de llevar, tan apremiante, 
que no tenemos ¡Padre! ni un instante 
para volver al cielo la mirada. 

¡Señor, yo clamo á Tí, desamparado/ 
Se levanta hasta Tí fiero, iracundo 
este mundo irredente y dasquioiudo. 

Qdiere tu sangre, manantial fecundo. 

¡Baja otra vez á ser oruoi&oado! 
¡Vuelve, Señor, á redimir el mundo! 

Ji/fanuet Pase. 

ESPIGUEO 
En el ministerio de la Gobernación se 

trabaja aotivamente. 
¿En el tinglado electoral? No, señor, 

para presentar un tipo uniforme de oasas 
para administraoién de correes y cuar
teles de la guardia civil. 

Oon esto quiere decirse que los Upes 
que hay, no son uaiformes. 

Vaya que no, pero están unifarmados. 
Esperemos á que la prensa diga ^ue 

en Gobernación hay muchos tipos. 
Porque el pais lo dice desde hace mu

chísimo tiempo. 

Tttlegrafian de Roma 
á los chicas de la prensa, 
que los palaciegos ciegos 
de estupefaeción se enouentraq. 
Va á debutar como madre 
muy pronto la reina Elena, 
oosa que aplaudimos yo 
y el esposo de la reina, 
y á pesar de ser costumbre 
que orie una montañesa 
á los hijos del rey, quiere 
la futura mamá Elena 
amamantar á su rorro, 
oomo ana madre eunlquiera. 
¡Ya ven Vds. que cosa 
á los palaciegos, ciega! 
Creo que la soberana 
en demostrarles se empofta, 
que es antes que reina, madre 
y tan mujer como reina, 
sosa que ponen en duda 
los palaoiegos que niegan 
á su joven soberana 
lo visto en la montañesa. 
Si aquí sucediese el easo, 
muy pronto lo resolviera 
Pulido, el doctor famoso 
de la lactancia paterna, 
é el más sabio de los sabios, 
á quion todos reverencian, 
el español más castizo: 
d renombrado Puaheta, 

El gremio de abaniqueros piensa en. 
tabiar no se qué reeurso eontra una real 
orden, relativa á los varillajes. 

Vamos, que piensa aiíaoioarft an mi-

tíistro. No me parece mal, y aanqae lo 
mandase oon viento fropoo. • 

Opine que los abaniqueros, triunfarto, 
pues su representante se apéllidí Prior. 

Y aquí los priores triunfan siempre. 
De los frailes, del demonio, del go

bierno y del pais,que es an pobre i iabU. 
Pero si ese Prior fuese obispo, sd vie-

teria e.̂ a certÍBÍma. 
¡Cualquiera resiste á un prior obispe! 

ElSr, Sagasta (D,Pedro) ha heredado, 
al Sr. Sagasta (D. Práxedes lí.) Bueno. 

Ha heredado un fuerte ataque de frif-
p*. Malo. 

Porque hasta ahora la familia sóle •{•» 
dueña de les altos cargos y si se pose
siona de la grippe, no podremos tener \*. 
satisfacción de padecer la enferméc^ 
de moda. 

¡Qué ambieiuses son estos ignores! '̂  

La «Gaceta> ha publicado 
una hermosa circular, 
para que todos eoneurran 
i la luiha electoral; 
y Oita es oosa innecesaria, 
porque todos lucharán 
desde el sujeto más vive 
al pobre que maerto está. 
Por lo tanto, la «Gaceta», 
eon su hermosa cireular, 
servirá... cualquiera dioe 
para lo que servirá. 

El subsecretario de Hacienda telegra
fió al delegado de Barcelona, preguntán
dole lo ocurrido oon los empleados da 
Hacienda, que se llevaban documentos 
de expedientes. 

¿Lo oeurrido? Pues nada. Cargaron eaa 
t )doa los papelotes, por di^tración é partí 
trsbajar en casita. 

Porque ae||̂ l se procede de tal suerte 
Nos.diatraemoB, distraemos fondos ó aos 
distraeaua, llevándonos por olvido dojs 
ó tres arrobas de papel mojado. 

¿Lo ocurrido? Nada. Q le el delegada 
les faoilitaria un oarrito para llevarse los 
papales oon más comodidad. 

Y que los propondrá para un ascenso 
en la primara ocasión eportmn, 

ó per iunet. 

Un colega local dice tau fresco: 
<Una dama viuda solioita 

servir oomo doncella'» 
y en verdad ^ue es chooante la notieiii. 

Que suceda tal oosa es imposible, 
y dudo que ninguna lo sonaiga. 

Yo, la verdad, no accedo, 
á lo que esa viuda solíeita. 

Dice <La Correspondenoia'i. 
((Un buen número de liberales del 

distrito de la Inclusa se reunieron ano
che á comer en la fonda de los Leones.» 

Pienso que el eolega está equivooado. 
Los liberales se reunieron á oemer, 

mis fué antes. 
Cuando Sagasta formó el miuisterie. 

San J\/fíffuel. 

Jkl salir de la estancia, Emilio se rol-
vid un momento para decir ¡adiós!,' xstt 
¡adiós! definido, glacial y oortós, y la 
eortina oayi sobre el hueco de la puerta, 
eomo herrando la figura de aquel hom
bre, que desapareólo sin que sos pasos 
produjesen rumor alguao sobre la aU 
íombra de la habitación veeiua. 

Teresa cambió de actitud tan luego oo> 
mo se vio sola. A la expresión de frial
dad resignada, sucedió en su rostro la de 
desaliento, de amargara grandísima: mi
rando fijamente los pliegues laoios y 
gruesos de la pesada tapicería que tapa» 
ba la puerta, parecía una estatua del 
dolor No le cabía duda. Su poema sa 
había aorb-vdo ya. 

Al oomprerderlo así, quédese inerte. 
Su boda, esta boda de la que hablaba 
todo Madrid, ya estaba desheeha. Emiiie> 
le habia dado el mía doloroso, ol último 
ehasoo; porc|ue ella, T-íreea—¡ion qué 


